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RESUMEN

Conel presentetrabajosepretendeseñalaralgunospuntoscomunesa la poesía
de MarcoValerioMarcial y a la de JuanRamónJiménez.En la vida de uno y otro
hay tambiénsemejanzascuriosasquepuedenjustificar esarelación.El paralelismo
de la poesíaserefiere al cantoa la naturaleza,a la críticaa personasy circunstan-
ciasquesurgenen susvidasy, sobretodo, al amorpor los niños.

SUMMARY

Thispapershowshow two differentpoets,MarcusV. Martialis anóthespanish
JuanRamónJiménezhavea similar sensibility with regardLo nature,contempora-
neouscircumstancesandespeciallyto unlucky children.

Hay autorescuya lectura evoca automáticae inconscientementelas
ideasexpuestaspor otrosescritores;al lectorpuedeparecerleenun primer
momentoqueestaasociaciónno esmásqueun mero puntoen común sin
mayortrascendencia,peroaveces,al detenerseen ellosseobservaquehay
más coincidenciasde fondo de las queparecíaen un principio y queson
las quepuedenhaberprovocadola semejanza.En estecasome haresulta-
do curiosover cómo dos autoresmuy disparestienen un temaen común
queme llamé especialmentela atencióny en el queme centraré.perose-
guramenteno lo habríaexpuestode no haberencontradootros datosque
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completanel paraleloentreambos,paralelocasual,perono por ello menos
llamativo.

Entro conestebrevepreámbuloen la tendenciaextendidaenlos últimos
añosa analizarsemejanzaso influencias entre autoresgriegosy latinos y
más recientementeentreaquéllosy los de literaturasmodernas,particular-
mentela española.Es,en verdad,un campotentador,prolífico e interesante
siemprequeno sedejeuno llevarpor la pasióndevertemasclásicospordo-
quier. En esaincursiónen el campode la literaturacomparadahe participa-
do más deunavez’, y me animo a hacerlode nuevo,en estaocasiónatraída
por la originalidadde uno de los temascomunesy por el tratamientoquele
dan susautores.Quedeclaro, desdeel principio queno se tratade estudiar
el temabajo el aspectodela tradiciónclásica2,sino de señalargustoslitera-
rios paralelosenMarcial y JuanRamónJiménez.Entreellos doshay gran-
desdiferencias,perotambién,como he insinuado,semejanzasquemerecen
analizarsey que a mi entendertrasciendenmás allá de lo común entreper-
sonasquetienenun sentimientopoético.Setrataefectivamentedepoetasse-
paradosentresí por casi diecinuevesiglos y a pesarde ello con variosras-
gosen común,como la saviahispanaen susvenas,supresenciaen la urbe
parabuscarel éxito,Marcial en Roma,JuanRamónen Madrid (enéste,pre-
ámbulode viajesmásdefinitivos, símboloya deotros tiempos,a PuedoRi-
coy a distintospaísesenlos quetendríasiemprebuenaacogida).Los dosre-
cordabandesdela lejanía susrespectivospueblosy más aún lo que ellos
evocaban,especialmenteel campoy la naturaleza,comocontrastecon la du-
ra vida de la metrópoli, paradejarseatraerde nuevopor susseductorasin-
comodidades.Tambiénla amplitud temáticadeambosfue muy grande,ma-
yor sin embargoen JuanRamónque ademástieneuna variedadde estilos
literariosmucho másampliaqueMarcial. Con tonosdistintosuno y otro re-
flejaron cuadrosobscenosy pasajesllenosde sensibilidady ternura,utiliza-
ron alusionesmitológicas,hicierondurascríticas,etc. Y si estosdatospara-
lelos expuestosde una manerageneralpodríantenersepor anecdóticos,al

Cf. «D. CándidoMi’ Triguerosy su tragediainéditaCianedeSiracusa»,EClós,66-
67 (1972)220-245;«Patamásy los Trágicos»,MáscercadeGrecia(Institutode Idiomasdc
la UCM), 8 (1989-1990)46-51; «Las comparacionesen el teatrode Sénecaala luz de los
trágicosgriegos»CFC, 21(1988)187-201.

UnestudiodetradiciónliterariasobreMarcialhahechoVicenteCristóhat:«Marcial
en la Literaturaespañola»,ActasdelsimposiosobreMarco Valerio Marcial, poetadeRU-
bilis ydeRoma,Calatayud1986,pp. 149-209.No hay,sin embargoningunaalusiónal poe-
ta andaluz.
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analizarel contenidodetalladamente,por extensoy divergentequesea,en-
cuentroquehay temassobrelos quemerecela penadetenerse.

1. En primer lugarme referiréa la alusióna la naturaleza:los dos la
cantaronaunquede forma diferente. En Marcial hay variasmencionesy
posiblementeen el sentimientode atracciónque deja ver por ella cuenta
mucho,como insinuábamosantes,el contactoqueen susprimerosañosde-
bió de tenercon el campo de Bilbilis. De hechohay algunaalusión a su
pueblonatal y al entorno, incluidas las minasde hierro, como en 1,49 en
dondehay unaevocaciónde la tranquilidady sosiegode supatriachica en
mediodel turbulentomundodeRoma.En otros poemaslo característicoes
el caráctersocial en el quedestacasu tendenciasibarita y algo muelle, al
tiempo que se encuentranmagníficasdescripcionesde la naturaleza.El
mérito en la conjunciónde ambascosasconsisteen trasladara un plano
poético los refinamientosque sus contemporáneosprivilegiados podían
disfrutarde continuoy a los queél sólo teníaaccesoalgunavezcomoín-
vitado. En el epigramaX,30, por ejemplo,Marcial cantala playade Por-
mias, preferida de suamigo Apolinar. Especialmenteinteresantesson los
versos12 y Ss.:

¡lic summa/eni stringitur Thetisuento;
neclanguetoequor,uiuo sedquiesponti
pictamphaselonadiuuantefert aura,
sicutpuellaenon amantisaestatem
motosalubrepurpurouenitfrigus.

En ellosdescribemaravillosamenteel placerqueproducelanavequesedes-
liza por un mar tranquilo al impulsodel viento,mientrasno remite la fuerza
delas nereidas.Le siguenunospárrafosenlos quesecantanlos placeresde
un dormitorio desdeel queinclusosepuedeecharel anzueloal mary los de
unamesabien provistaque permitecontemplarla magnituddel peligro del
mar sabiéndoseíntimamentea salvo3.

Un ejemplo quetambién vale la penaexaminares el epigramaX,51,
posiblementela másbella poesíaquededicaal campo:vuelve la primave-
ra, ríeel campo,seviste la tierra, se visteel arbol (ridet ager, uestitur Itu-

Estaideadedisfrutarde la seguridado tranquilidadsabiendoqueexistepeligrofue-
radel enlomoenque uno estáaparecemás vecesen la literatura latina,cf. p. ej. Lucr. nat.
11,1.
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mus, uestitur et orbor) canta el ruiseñor (Ismorium poe/exAttica plorat
Ityn). Marcial se sienteinundado,henchidode luz y de calmaen la playa
de Anxur (o so/es,o tunicatoguies, o nemus,ofontessolidumquemaden-
fis harenoetitus et ciequoreissplendidusAvixur aquis) y de nuevo el as-
pecto sibarita: ver desdeel lechotanto los barcosquevan por el mar, co-
mo por el otro lado losquevan por el río: no hayespectáculoenRomaque
se igualea éste...

Otravisión distintade la naturalezala reflejaMarcial, en111,58dondela
descripcióngozosay realistadel campoauténticoy rústico nos muestrasu
gustopor el camponatural,ennadasofisticadoo elaborado(uit/o... rure ue-
ro barbaroque /aetotur).

Porúltimo, a estapequeñaseriehayqueagregarel epigramaIV,64: no
se tratade describiren él la naturalezalibre sino el terrenoqueposeeJu-
lio Marcial, más afortunadopor susituacióny por las vistasque losjardi-
nesde las Hespérides.Tal vez al lector modernopuedaparecerleespecial-
mentecomplacienteestepoema:mientrasque las nubescubren los valles
próximos, estafinca, por estaren un alto, disfruta de un cielo máspuro y
brilla con una luz especial:cae/operfruitur sereniore solus tuce nitet
pecu/iori; inclusola partesuperiordela villa tocalas limpias estrellas:pu-
ns leniter admouenturostris¡ce/saecu/minade/icatauillae. Ademásdes-
de ella secontemplael mejorpanoramasobreRomasin que le lleguenin-
gunade susmolestiascomo los ruidos o el ajetreode las gentes.Como
vemos,la descripciónde estelugarpreferidopor Marcial a los queestaban
de moda,reúneel gozopor el paisajelimpio y sencillo con el de sentirse
en un ambientemáscómodoqueel quedesdeallí mismo secontempJade
Roma.

En JuanRamónel canto a la naturalezaestáexpuestoampliamentey
de maneramuy variadaa lo largo de suobra.La evoluciónde la expresión
de éstavaríade acuerdocon el desarrollodel conjuntoy, como essabido,
en suprimeraépocapredominanlas descripcionessencillasy realistas,en
las que supueblocoloreadocon los más diversosmatices,hacedeprota-
gonistade la mayoríade las descripciones.Poco a poco su obra va ha-
ciéndosemás complejay abstractaen cuantoa la expresión.A lo largo de
ella seencuentranmuchísimasalusionesquepodríanservirnosde ejemplo
de estasensibilidadpor la naturaleza,como en unapoesíade Rimas4en Ja
quedice:

JuanRamónJiménez,Rimas,Madrid, Taurus1981, p. 70.

Citad. Filo)? CíAs.EstudiosLatinos
998. n.” 15: 283-295

286



CarmenTeresaPabón Marcial y JuanRamón Jiménez:coincidenciadesensibilidades

Sobrela oscuraarboleda,
en el trasparentecielo

de la tarde tiemblay brilla
un diamantinolucero.

En unade las Arias dedicadasa Ana Maríade Solís5 cantacon acento
bucólico:

Las cabrashan vuelto,y suenan
todaslasesquilas;llama
alguien lastimeramente

tiemblauna estrellatemprana...

Dentrode loselementosdela naturalezaparaelpoetadeMoguerel mar
esfundamental,regadocomo el pueblocon los másdiversosmaticesdeco-
lon JuanRamónsienteelmar conlapasiónpropiadelosquehannacidojun-
to aél y, estéo no a sulado, siemprevuelve a él en surecuerdo;no aparece
encambiotan marcadoeseaspectoplacenterodela poesíadel bilbilitano, de
maneraqueen lo queal mar se refiere,aunquelo lleve siempreconsigo,co-
mo algo connatural,con su grandezay su agonía,no se introduceen él co-
mo Marcial, no disfruta tanto el momentoconcretode mayor esplendoro
simplementeel quemayorsatisfacciónle ofrece;paraJuanRamónel mares
un marcovivo, cambiante;en él ocurrencosasmaravillosasy grandesdes-
graciasperoen cierto modoestámáslejosde él queMarcial; posiblemente
si como acabamosde decir,JuanRamónllevael sentimientodel quehana-
cido y pasadosujuventud primerajunto al mar, Marcial lo disfrutacomo el
queno lo ha tenido, como quien lo anhelay vive junto a él sólo ocasional-
mente;ello essin dudala causatambiénde queno señalelos peligroso la
caraadversadel mar, como sí haceJuanRamón,sobretodo despuésde su
grantravesíaen barcoal Nuevo Mundo, lo cual quedareflejado apartir del
Diario de un poeta reciéncasado»6.

2. Esmásquerepetidacomo unade lascaracterísticasmásnotablesdel
epigramadeMarcial el empleode agudasy terriblesinvectivascontraalgu-
no de suscontemporáneoso contralas situacionesque le perturbaban.En

5 J.R.J.Arias Tristes,Madrid, Taurus1981, p. 64.
6 Por ej.: Diario: «Venus»;«Sensacionesdesagradables»;«PoemasImpersonales»;

«A la ahogadadeAsturias»,etc.
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ellasse muestraante todoel ridículo y la verdadpunzantequepuedehacer
reír o sonreíry sonrojarseal mismo tiempo; muchospodríamoscitar, por
ejemplo: Ep. 1, 9 a Cotta,1, 10 al pretendienteinteresado;1, 18 sobreel vi-
no; 1, 23 a Cottade nuevo;III, 93 tremendamentemordazacercade unamu-
jer vieja; IV, 20 sobrelas edadesdela mujer; etc. etc.

En cuantoa la obrade JuanRamónno podemosdecirque la invectiva
seaunade las característicasfundamentalescomo en el latino, peroes ver-
dadquehay unafacetasuyapoco conocida,quecorrespondea los escritos
desu jiltima época,muydiferentesdel resto,enla queencontramosunaagu-
da y burlonacríticaen ocasionesdirigida a contemporáneossuyos,a veces
atipos o ideasgenerales,y otrasvecesa situacionescon lasqueseencontró
y queconsideróabsurdasy ridículas.Estosescritosestánen prosay apare-
cenyaen suDiario comopor ejemploen«LasViejas Coquetas»del quepo-
nemosun fragmento:

«Visten su ancianidadde Náyadeconhierbasverdesen la cal-
va, de Ofelia coronada,de Cleopatra, con la nariz de Pasca¿de lo
queseoprecisoe impreciso...

y siguemás abajo:

«¡Están tan lejos para volverde madrugada!y sequedan con
cua/quierpoetacubistaqueles diga... un epitafiogalante...,que les
haceolvidar susidiomaspatrios,ya enruinas entre los restosde sus
dientes».

Sonsobretodocríticasaescenascon lasqueseencontréenNuevaYork,
ciudadque le disgustóentreotras cosaspor la artificialidad de su sociedad
y por el predominioy el dominio—¡ya entonces!—dela máquinasobreel
hombre,al contrariode la sencillezquehalló enHispanoamérica.

Muchos ejemplos de esemismo tono, aplicadoa diferentestemas,en-
contramosen la curiosaobradenominadaIdeolojta, por ejemplo,el titulado
«En el casi»:

«Era casiperfecta.Su mayorencantoestabaen el casi»;

el 1195:

«Poetónde callejas; oradorcillo de damas;entreel pintarseyel
no lavarse,corre el aguaclara»;

Citad. Filol. Chis. EstudiosLatinos
1998, ni’ 15: 283-295
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el 34:

«¿Cómomelibraré deti, mono,y de ti, zorro, ysobretodode íC

topo deimitación?»

Finalmente,en un libro tardío,Españolesde tres mundos,predominan
las caricaturasjocosascon las quehacereferenciaa suscontemporáneos.
Veamoscomo ejemplo la quehacede SalvadorDalí al que llama pariente
falso deVenusy del quedice: «saledesnudocomoun ascuaobscenadelpo-
zo de la mentira,conun espejoen la manodondesecopiatodolo improba-
ble dela naturalezailuminadapor el astrosietede la fantasía».

Tal vezseríaimposiblehacerun paraleloconcretoentrelas invectivasde
los dosautores,perosí cabeseñalarla semejanzadel tonogeneral,agresivo
y mordazquerevelanun desacuerdototal con los tipos y situacionesqueri-
diculizaron.

3. Llegamosal aspectoquemásme ha llamado la atencióndentrode
esteparalelismoy a partir del cual ha salidoestapequeñamadejadetramas
literarias.Setratadeun asuntoami juicio bastantesingulary enel quequie-
ro centrarme.Me refiero al temade los niñosy a la sensibilidadqueuno y
otro poetamuestransobretodoantelas adversidadesde éstos,muy enespe-
cial cuandola despiadaday extemporáneamuertese los lleva,asuntoqueno
seencuentraprecisamentemuy a menudoenlos autoresliterarios.Empeza-
mosen estecasopor JuanRamónquede estosdosno sólo esdel quese tie-
nenmásdatos,como es natural,sino queademáses el quemásinsisteenel
temahastael puntoqueuna lecturade susobrascentradaen esteasuntonos
llevaa la conclusiónde que,segúnsudescripción,la mortandadinfantil en
suépocadebíaserenorme.Digamosantetodoqueposeíaun rasgonadain-
frecuenteen los andalucesque esel amorpor los niños. En suvida lo de-
mostrócon muchoshechos,especialmentereferidosa niñospobres,desva-
lidos o pocoatendidospor suspadres.Recordemosquepoco antesde salir
deEspañahaciaAmérica,el matrimoniosehabíahechocargodedoceniños
quequedarondesamparadospor causade la guerracivil española;llegaron
inclusoavenderobjetosde platay joyas propiasparatenercon quéalimen-
tarlos y alimentarseellosmismos,puestoquelos nuevos gastoshabíande-
bilitado notablementesu economía.Con esemismo espíritu, estandoya en
NuevaYork como agregadocultural honorario,abrió unasubscripciónpara
ayudaralos niñosespañolesquesufríanlas consecuenciasdeesaguerra.Por
otra parte, tanto en Españacomo posteriormenteen Suramérica,el matri-
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moniorecibía en su casala visita de los chavalillosa los quecumplimen-
tabancon el mismo esmeroque si se tratarade personasmayores.Tam-
bién testigosde su estanciaen Puerto Rico contabancómo a pesarde la
seriedady el distanciamientoqueJuanRamónsolíapresentar,los chiqui-
JIos le abordabancuandoiba en cochesin dejarleasí avanzar,preguntán-
dole por Platerocomo si se tratarade un familiar o amigo común.Posi-
blementeesterasgose fue acentuandoen la vida de casadoal no haber
tenido descendecia,añoranzaque dejó reflejadaen algunosversos7;pero
es verdadqueya en susprimeraspoesíasapareceesasensibilidadpor los
más pequeños,sentimientoque no demostró,al menosen igual manera,
respectoa otros seresdesvalidos,como podíanserlos pobreso los enfer-
mos, o las mismasmujeresen general,sin que estotengarelación con su
mujer, Zenobia,en la que comoes sabidosecentróy a Ja queamóduran-
te toda suvida.

Son muchoslos escritosen verso y en prosaquepodríamosponerco-
mo ejemplo de estesentimiento,recordemos«El niño pobre».«La Coji-
ta»8, «LaMendiguilla» a la queJuanRamóncompraun bollo en secreto
en lugar de darle dinero quesupadregastaríaen seguidaen vino; «Max,
el niño morado»,dedicadoa un niño negrocubano;«El Poetrasto»,des-
cripción de un niño poetaqueiba en la expediciónaMéjico, etc. Perores-
pecto al temade la muerteresultacurioso cómo ya en sus primerascom-
posicionesaparecelareferenciaa los niños.Así por ejemplo,en un poema
en prosa,pertenecientea suprimera época,anteriora los veinteaños,ti-
tulado «Rientecementerio»,encontramosla descripciónde un cementerio
que suponemosde Moguer, lleno de luz y alegríaproporcionadapor los
árboles,las flores, la fraganciay el mismo cielo azul, pero en contraste
con todo ello, con una contraposiciónmuy del gusto de Juan Ramón,
dice:

7

Tendríael niño, lo mismo
quetú, doraday sedosa
la cabeza,igual quetú
suavesmejillaseglójicas;
míostendríalos ojos
negrosy, roja, la boca;
de los dosel pensamiento
y el corazón...

Libros inéditosdepoesía2. Madrid, Aguilar 1964,p. 32.
8 J.R.J.SegundaAntolojíapoética.Madrid.EspasaCalpe 1983,Pp. 138 y 140.
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«Cuatroniñosentranpor elpatiouna cojita blancay celesteco-
mo la dicha, y comola dicha,pequeña...Un corazóndesesperado,
quequieredar a aquelmuertoun besoúltimo de eternay triste des-
pedida, levanta la tapa... el muertoes un angelito... ¡tambiénson-
ríe...! ¡Dichoso..! ¡Murió sonriendo...!»;

y sigue:

«Cuatro hombresentran luego otra caja blanca como la otra,
llena deflores, conuna coronadeazahary una palomade oro... Es
el cadáverde una virgenserena...;su carita de nievey violetasos-
tenta la huelladel sufrimiento,del pesar..Murió llorando...Murió
soñandoilusiones,quevienenconella a dormirparasiemprebajola
tierra.... ¡Pobrecita...!¡Murió llorando...!

En el conjuntorecogidobajoel título «Páginasdolorosas»9queyadepor
sí aludeal contenido,como en el casoanterior, seencuentrarepetidamente
la ideadel niño muerto.Elijo el siguienteejemplo (n0 X):

«Una de esasenfermedadesvenenosasque llevan tantosniños
del mundohabíamatado,despuésde una agoníahorrible, al pobre-
cito niño; y la madre, una muchachaabandonada,una mártir vesti-
da de negro, divina bellezamarchitez, besaba,loca de dolor la bo-
quitacárdenayfría del niñomuertoparaenvenenarsetambién,para
ir con él al cementerio.Desesperada,queríaparasu cuerpo,hastio-

- do delritmo dela sangre,elfrío deaquellacarnecillaamarilla,y pa-
ra su boca,cansadaya de hablarlaspalabrasde la vida, el jestode
aquellapobreboquitaentreabierta.Peroel cielo alegreno quiso. Y
se llevaron calle arriba la cajita blanca, en la dulcetarde de la al-
dea, llena de niebla y sol rosay humoflotantey azul...»

De épocaalgo posterior,perotodavíadejuventud,esel libro Historias’0
en el queseencuentraun grupo depoemasrecogidobajo el título «La niña
muerta».De nuevoel título haceinnecesariacualquierexplicacióndel con-
tenido; en cuantoa la forma, estospoemitassonmás elaborados,no apare-
cesólo la tristezapor el niñoquese vaparasiemprey conello la impoten-
ciay el contrasentidode la realidad,sinoquehay ademáslo quepodríamos

J.R.J.Primerasprosas,Madrid, Aguilar 1962.
S.R.l.Libros inéditosde Poesía,Madrid,Aguilar 1964.
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llamarunafilosofía detrasfondoexpresadamedianteun juegode imágenes,
por ejemploen unade las estrofasdice:

Ytodo se idealiza.
La miseria sehacebrisa.
Lo manotorpe que iba
a la sombra, quedafija.
¡Eternidad,dulceniña!

La muerte,consideradacomo un pasoinevitable,aparecetratadadefor-
maabstractaperotambiénrelacionadacon los niños en el poemita«Los ni-
ños quecorren»”:

Estaprisadel día más
esehuir del corrientehoy,
esteir haciael otro árbol
del caminoqueno se coge.
A la muertecorre que corre

Esosniñosquecorren hoy
volverána correr mañana.
A la muertecorre que corre.

El estribillo relacionala ideadela muertecon el juego de los niños que
es tambiénel pasodel tiempo. Citamosademásentrelos muchosejemplos
que podríamosañadir«De Lazarillo», «La Carbonerillaquemada»,poesía
en la que por cierto encontramosuna tremenday sencilladescripciónde la
niñaque muerepor efectode las quemadurasqueella en su soledadimpo-
tenteno pudoevitar ni curar, «La niña chica»,etc.,etc.

En cuantoa Marcial, evidentementeno tenemosdatosbiográficosde-
talladosque completendel mismo modo la imagen dc su personaliad.Si
sabemosque no se casó,que susamoresfueron fugaces,y por susepigra-
masconocemosalgo desucarácter,dolidopor el rechazoquerecibíao que
él creíarecibir y menosapreciadode lo queél pensabaquedebíaser, su-
frió los bamboleosde la urbe con todala durezaqueconllevaba.Comoau-
todefensade éstaacude a la invectiva, al ataquea las situacionesy a las
personas;como descanso,a la naturalezavistaen suformanaturalperoha-

El niñoen JuanRamónJiménez.Seleccióndepoemasacargodelprof. JorgeUrru-
tia de la Universidadde Sevilla, Spainfo, Ing. S.A. Madrid.
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bitada; comorefugio y consuelodirige su miradaa los niños, no entendi-
dos como una distracciónen susjuegos o en sus gracias,sino compren-
diéndolosen suscontrariedades,en susratos amargos,y sobretodo en la
muerte.Lo primero lo vemosen el epigramaXl, 96 en el queincrepaa un
germanoqueha apartadode la fuenteMarcia a un niño romanocuandoiba
a beberde ella, quitándoloasí de en medio parahacerloél antes.Precisa-
menteel que él seaesclavobárbaroy el niño searomanoaumentala gra-
vedaddel hecho,porquesi fueraun ciudadanomayordeningunaforma se
habríaatrevido,y lo únicoquese lo ha permitidohaceresquesetratarade
un sermás débil queél. Marcial terminael breve epigramahumillando al
interpelado:

Barbare,non debet,summotociue, ministro
captiuamuictri.x undaleuaresitim.

Más extensoes el ejemplo de X,62, graciasal que conocemosalgunos
detallesde la «vidaestudiantil»,perodel queinteresaespecialmentesupre-
ocupaciónpor el duro pasardel «colegialromano»del cual invita al maes-
tro aapartarlos látigoscorrectoresy sobretodoaqueles dejedescansardu-
rantelos mesesde verano:en elloscon estarsanosya aprendenbastante.

En II, 34 la defensade los niñossehacecontra la mismísimamadreque
los tienemuertosdehambre(trespatensnotos, Calla, peri re forne)mientras
ella seentregaal amantecomprado.

En cuantoal temadela muerte,variossonlos epigramasenlos queMar-
cial la lamenta.En 1, 114 y 116 exponecómo la niñaAntulla al morir antes
de tiempoha quitadoel puestoa suspadresen el sepulcro.El consuelopara
ellosestáen reunirsecon ellamásadelantey honrarhastatantosuscenizas.

En VII, 96 Marcial pone en la bocade Urbino, niño muerto a los dos
años,supropioepitafio en el quedice cómo lascruelesparcasrompieronla
tramade su vida y pide unaslágrimaspor él en compensaciónde las cuales
deseaunavida máslongevaquela de Néstor.

En los epigramasen que llora la muertede la esclavillaErotión, y, 34,
37; y X, 61, hayun recuerdoapasionadode la niñaquemurió sin llegara los
sieteaños.En los dosprimerosepitafiosel recuerdoes aúnmuy vivo, como
de quien aúnno se creedel todoquesehayamuertoy la descripciónde ella
es tierna y extensa;en el de X, 61, en cambio,se dirige al nuevo dueño:
«Quien quieraqueseas...da tu tributo anual a estosexiguosmanes...Con-
servadoasítu hogary tu casa,no hayaentu tierrapiedramásdigna dellan-
to queésta».
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Peroel más emocionantede todos los epigramasde estetemaesel XI,
91, dedicadoa la niñaCánace,esclavae hija deesclavos.Su muertetuvo lu-
garalos sieteaños.Peroelquepasepor allí no debellorar por esto,sino por
la clasedemuertequetuvo y queMarcial describecon versosmagistrales:

tristius estteto len genus:horrida uultus

abstulit et tenerosedir in ore lues,
ipsaquecrudelesederuntosculamorbi

necdata suntnigris tota labella rogis.
Si tampraecipitifueranruenturauolatu,

debuerantalia fata uenireuia.
Sedmorsuocisiter properauit cludereblandae,

nepossetdurasflectere lingua deas.

Aunquesólo seapor la menciónde la enfermedadqueafectóal rostroy
a la bocarecuerdaa la quepusimosantesde JuanRamón:es en definitiva,
por dondesalela vida y por dondehaentradola muerteen un casoy enotro.

Como vemos enel tratamientode estetemaMarcial pasapor la crítica
socialdirigida a laspersonasy situacionesque atentancontralos más débi-
lesparaculminarcon el cantoa la muertemáscruel. Demuestra,como seha
dicho enmás de unaocasión12,un sentimientolimpio y puroen estaexpre-
sión de la solidaridadcon los niñosque probablementefué la únicaquesin-
tió por enterosinficción ni reservaalgunahaciendosuyoel dramade los se-
resmáspequeños.

JuanRamóntieneun sentimientoparaleloparacon los niños: tambiénle
dueleel trato nadacariñosodel padre;las diferentespenalidadesque sufren
y sobretodo, la muerte.Lo enfocatodoesto como un contrasentidocon la
propianaturaleza,pero tambiénconlas amablescircunstanciasdel entorno:
el cielo, el aire, el color, las flores, lo cualsubrayamásel dolor Ademásde
ello, enel mismocuadroenqueestáel niñomuertoimaginamosal poetasin
quenadiemás que nosotroslo advirtamos,con las lágrimassaltadas,lleno
de impotencia.

Cuandovisualizamosel contenidode los epigramasde Marcial se nos
presenta,en cambio,sólo el niño, del quedice la edadbastanteexacta,con
la graciapropiadesu cortavida perosindetalles;aparecenen contrastecon
ellos las cruelesparcas,culpablesde la muerte.Con muchafrecuenciaMar-

2 Cf ¿f.M. Pabón,«Marcial»,Actasdel ler. CongresoEspañoldeEstudiosClásicos,
Madrid 1956, pp. 401-425.
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cial piensaen la posteridadde ellos y pide, aplicandola fórmula acostum-
brada,que la tierra les sealigera, como supesosobreella lo fue, o quese.
mantengasiempreel recuerdoen su lápida. En ocasionesuno y otro men-
cionana lospadres,JuanRamóntratatambiénel dolor deellos, mientrasque
paraMarcial es un pretextoparasubrayarmás la desgraciade queseael hi-
jo el quese vaya.

Como decíamosal principio, resultacuriosala atracciónde estosdos
poetaspor un asuntotan concretoy pocofrecuente.Creoquehay quepen-
sarque, salvandolas diferenciasque en lineasfundamentaleshanquedado
señaladas,aamboslescaracterizabael gustoy la atracciónpor lo auténtico,
por lo puro y limpio, ya sedé en el paisaje,ya se tratedel almainfantil. En
consecuenciaconello auno y otro hay queatribuirlespor igual ladurezaen
la luchadela vida, porquesi esverdadqueparasentir esosmundosy en es-
pecialel delos niños,hayquetenersensibilidad,paraexpresarlohayquete-
ner fortaleza,casi fierezaen algunoscasos,y esaesunade las característi-
casdel espírituhispanoquecreoquees evidenteen los dos.
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